
A SUS ORDENES, MI CAPITAL

'l' .
El 26 de Junio de 1975 la Asamblea Legislativa ~e~ la Ley de

Creación del Instituto Salvadoreño de Transformación Agraria (ISTA).
El 29 de Junio de 1976 se decretaba el Primer ertr€royecto de Trans­

formación Agraria. El 20 de Octubre la misma Asamblea cambiaba sus­
tancialmente la Ley del ISTA y, consecuentemente, el Primer Proyecto.

Ninguna resistencia importante se había dado en el primer año de
vigencia de la Ley. Sólo cuando apareció su primera aplicación, esto
es, cuando se vio que la Ley tenía verdadera vocación de Ley, surgió

la lucha contra ella. Han bastado tres meses y mediol para que los
tres Poderes del Estado se vuelvan atrás y deshagan en reuniones pre­
cipitadas lo que pública y oficialmente se había sostenido como esen­

cial para el desarrollo económico y social del país.

La Universidad Centroamericana "José Simeón Cañas" expuso en el

Pronunciamiento de su Consejo Superior Universitario el juicio que le
merecían esas disposiciones legales. Nuestra revista dedicó al proble­

ma UI1JI número extraordinario con la intención de contribuir al proce­
so (ECA, Set./Oct., 1976). Hoy nos es éticamente ineludible correr el

riesgo de volver sobre el asunto. Que no fuimos oportunistas enton­
ces, lo vamos a probar de nuevo hoy. Estábamos en principio de acuer­

do con la medida, estamos erut desacuerdo c0fi% ~contramedida. Y como
~~=-.nos jvimos moralmente o~~~ªados a defender ~ "lAd, nos vemos hoy mo-

o c.-,o":¿-_~ e l1"~ .
ralmente ob11gados a ~~ ma eeREPS~ee~8a.

¿Qué es lo que ha pasado? ¿Qué significa un cambio tan radical
sV€..

tras~tres meses de escaramuzas?

o hay por qué dudar de que el Ejecutivo deseaba poner en marcha
un proceso. Pero nada más aparecer el Primer Proyecto se desató una
campaña oTensiva -de ataque y de ofensas- por parte de la ANEP (Aso­
ciación acional de la Em resa Privada) y de otros órgan~s fantasma­
les. Una campaña a la que será difícil encontrar precedentes en la
histpria olítica de El Salvador. Su cara más visible la constituye­
ron los ronunciamientos diarios aparecidos cop de~ro~he dew dinero

• ~r'b ('~,JJ~e-
y de repotenc1a en la~ prensa comercial y ~s~pequeñas concentra-
ciones, promovidas y pagadas por los mismos capitalistas, que se sen­

tían afectados. Los manejos menos visibles son más difíciles de ro­
bar, aunque son evidentes. En esta campaña se utilizó la mentira, la

~ calumnia, la amenaza, todo medio disponible, contra las autoridades
J. del país, contra los responsables más directos de la nueva orienta-
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ción y, en general, contra todos aquellos que podían suponer un apo­

yo al cambio social.

Esta campaña ofensiva debe caracterizarse técnicamente como lucha

de clases. Se trata de una verdadera lucha llevada a cabo por una cla­

se so~i.e~c\a~~ o~á_rqu\.:l;..¿~e ha ÚB.lIltia arremol inado enfomo
a sí a'TT 2.Fi5~ No~os los burgueses estuvieron en favor de
esa lucha,pero sí 10B estuvo la clase social~ a la que ANEP represen­
ta. Y loa que no estaban de acuerdo COOB esa lucha de clase no mani­
festaron públicamente su desacuerdo. Se sobrepuso el interés de clase

sobre los intereses de algunos sectores de esa clase.

Fue efectivamente una lucha de clases, una agudización de la lucha

de clases, que busc~ no perder nada de aquello en que se basa una ver­
dadera dictadura de la burguesía. Se dió lucha y los primeros efectos

de ella fueron la intranquilidad social, el pánico económico, el en­

frentamientos de unos contra otros, el debilitamiento del poder esta­
tal .•• ada faltó. Pero es claro quiénes fueron los que propiciaron la

lucha," ~ rl~ro cómo se comprometieron a no cejar en esa lucha, dis­

puestos a llevarla hasta el final. Hay claramente una clase que est~

por la lucha , siempre que la lucha sea necesaria o conveniente para de-

fender sus propios intereses de clase. ~~

y fue una lucha de clase. Contra lo que suele afirmar es~:~~~k~~-la

lucha de clases no es unkK instrumento exclusivo, artificial y dolosa­
mente promov"do, del marxismo-leninismo. La existencia de tlases es un
hecho objetivo y es un hecho objetivo la lucha de clases. En nuestro
caso ha sido una clase la que ha luchado, la~ que posee los gran­
des medios de roducción y que considera que sólo con la apropiación

rivada de e os medios puede subsistir y hacer prosperar sus intere­

se I que ciertamente no son los de las mayorías. Se habla de opresíón
or parte del proletar" ado eON una dictadura del roletariadol se habla

de o res ión or Brte del Estado en un Estado totalitario. Aquí y aho­

ra se debe hablar de opresión de la burguesía por parte de una dicta­
dura de la bur ues~a.

Lo que ha ocurri o es resultado de la dictadura de la burguesía. El
e tre "toso racaso del Estado en su lucha contra los elmentos más re­

accion rios del ca italismo burgués ha puesto de manifiesto que esta­
mos ante una dictadura de la burguesía. a la que el Estado no ha podi-
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do hacer frente más que durante tres meses. ¿Pensaba, acaso, el Go­

bierno que una medida s~ia podía pasar a la práctica sin una resis­

tencia seria de la clase más afectada? ¿O no llegó a valorar la serie­
dad de la medida o el carácter de dictadura de clase, que se da entre

los oligarcas y sus aliados?

osotros habíamos interpretado la Ley del ISTA y el Primer Proyec­

to, más allá de la intencionalidad subjetiva del Gobierno, como mues­

tra de una incipiente autonomía del Estado frente a la oligarquLa y

como posibilidad real de agrandar esa autonomLa. El Estado podía em­

pezar a ser or su propio desarrollo estructural y por el alborear
incipiente de una nueva conciencia algo más que un puro reflejo mecá­

nico del capital privado. Podía empezar a dejar de ser el guardián

de los intereses de la oligarquía para pasar incipientemente a ser
romotor de los intereses de 10\ oprimidos, intentando el cambio real

en la estructura de la tenencia de la fierra. Era tan sólo un primer

a o, pero podía ser un paso en el largo proceso de la constitución

de un Estado de todos los salvado~os. Parecía haberse roto el prin­

cipio olí árquico, según e~c::~~ fav0E:!¡ela t~~ lo que·,f·avore-

~¿t~~~legiadOs~F~~a"'tl~eela mejor forma de

Es frente a este Estado, que iniciaba medidas favorecedoras de los
más o rimidos -medidas estructurales y no puramente paternalistas-,
frente a quien se desató la lucha de la clase burguesa. Esta lucha

demuestra que en las medidas del Gobierno se estaba tocando la esencia
misma de Su condición histórica en El Salvador. No estaban luchanao
contr una medida cuantitativa sino contra una medida cualttativa•. Es

a f~v~~~de esta ~ualidad nueva, de este salto cualittativo, por lo
)C,. 'fA'~c.-- NY-A&.lrA.

qu ~Un've~sidad ~Ój a favor de un Estado que empiece a represen-
a los intereses reales de lasMarorías y que empie~ a dejar de ser
na careta del oder oligárquico.

En esta lucha ha ganado la dictadURa de la burguesía. e ha demos­

do, siquiera coyuntuEllmente, que no es posible una ~tura, si es
que la ptura toca elementos estructurales del 4~~LS~ El Esta­

do ha sido vencido y ha sido vencido sin gran esfuerzo or una clase

m'no iaaria. Y ha sido vencido en algo que había pro uesto como muy
bien pensado, como algo a lo que estaba totalmente decidido y como
algo plenamentere re .aldado por la Fuerza Armada.
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Efectivamenee, el día primero de Julio el Presidente Malina ante

la Asamblm Legislativa y ante millares de testigos dijol "Nada ni na­
die nos hará retroceder un solo paso en la Transformación Agraria".

"El 26 de Junio de 1975,fecha que será ~ de las claves dela historia
oatria, la Asamblea Legislativa, m propuesta del Poder Ejecutivo, emi­
tió la Ley de Creación del Instituto Salvadoreño de Transformación

Agaaria (ISTA), para afrontar, con definición y firmeza, la decisión

del resolver el problema de la tenencia de la tierra" (6s subrayadoJ
.. nuestr~. Desde este momento decía el Presidente, "tenemos que a­

prender a identificar a los dos grandes enemigos de la Transformación

Agraria I aquellos pocos que rechazan el seguro de vida para la libre

empresa y el régimen democrático, ~ el objeto de mantener privile­

giosx~xxaxiniustosy los comunistas ysus aliados que tratarán de de­

tenernos ••. ". "Yen este nuevo amanecer, quiero elevar elreconocimien­

to especial a mis compañeros, los miembros de la Fuerza Armada, que

han sido, son y serán partícipes y, al mismo tiempo, garantes de la

Transformación Nacional, contra cualquiera que trate de ooonérsele".

YJcomo si fuese 90CO este modo de comprometer a los militaresJprose-
uía el Presidente Molina en su discurso I "Como su Comandante Gene­

ral, en nombre de la Fuerza Armada de El Salvador, puedo garantizar
a los salvadoreños que estiamos dispuestos a cualquier sacrificio. en
esta batalla contra el subdesarrollo económico y la injusticia so­
cial, porque somos parte entrañable delPueblo Salvadoreño, al que ju­

ramos defedter. aún a costa de nuestras propias vidas".

t-Iás aún. con motivo del CLV aniversario de la Independencia Patria,
y en medio de la refriega E~Rk mantenida por la dictadura de la bur­
uesía, Mol ina decía'l "la única sorpresa que reconozco haber dado a

los que no me conocían, es que solo prometo lo que estoy seguro de
oder cumplir". Vuelve a comprometer a sus compañeros de armas "que

han confirmado, una vez más. que la Fuerza Armada de El Salvador es
arte vibrante del PUeblo Salvadoreño, cuya seguridad hemos jurado

defender todos sus miembros, con el sacrificio de nuestras vidas, si
fuere necesario. Y estamos conscientes de que la seguridad nacional
es im osible,mi subsisten las condiciones de subdesarrollo y de injus­
ticia social de nuestras mayorías. Y si~ en la guerra se prueban la
decis'ón y el heroísmo. igualmente se requieren en la paz, especial­

mente en esta batalla que khora estamos librando, y en la que estamos
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dispuestos a combatir las 24 horas del día". Y concluía su discursol
"en este 15 de sdtiembre de 1976, con el pensamiento puesto en los
Próceres y en el Supremo Hacedor, les repito, y de una vdz por todas,
que no daremos ni un paso atrás en el camino de la Transformación
Nacional, y que continuaré dedicándole todos mis esfuerzos hasta el
último día de mi mandato, con definición, decisión yfirmeza".

Si uni'mos a estas solaanes declaraciones presidenciales las in­

tervenciones de destacados miembros del Gobierno en la ielevisión y
los manifiestos publicados por el mismo Gobierno en la prensa del
país, nos encontramos con suficientes pruebas de que el Estado se

había comprometido en la lacha y que la mantuvo durante los meses de
julio, agosto y setiembre. Pero los vientos de octubre, y antes de

"que so laran muy reciamente, se llevaron consigo la lucha y arrsaron

con la Transformación Agraria.

e se llevaron la Transformación Agraria es un hecho. Que el Go­
bierno ha dado KKX~S no un paso atrás sino un giro de 180 grao
dos y una carrera de miles de pasos, es cosa evidente para quien exa­
mine las reformas a los instrumentos jurídicos pertinentes. Se ha cam­
blado el corazón de la Ley, se ha cambiado la esencia de la LeYI el
Gobierno no odrá expropiar tierras simplemente porque están mal dis­
tribu"das y porque la mala distribución es una antifunción social,
sino que está a merced de lo que le permitan los capitalistas agra­
rios. Por otro lado, la dimisión fulminante presentada por los más
directo reqoonsabl s de la Traasformación Nacional y de la Transfor­
mación r ria, el ministro de nificación Atilio Vieytez ~ el sub-
ecretar.io de Agr.lcultura)en funciónude Ministro, Salvador Arias, son

arplrmen o irrebatible de que se había cambiado sustancialmente lo
C1 ~ ~ Presid nte habíA di.cho que iba a defender a una con la Fuerza

~ t'1l'ad" .

En menor ~scal" ya había ocurrido al o similar en 1~3. Entonces
amh ~n p;:¡r~c ó que la reforma a~raria estaba a unto ent~~~

blén ~areció quP. los militares est"ban dispuestos, entonces también
el Gobierno e echó atrás, y entonces tam ién dimitieron los hombres.
qu SAbían lo que había ocurrido realmente.

Ahora también la medida parecía apoyada por el Poder Ejecutivo que

~ la» pro so y la defendió, por el Poder Legislativo que la aprobó,
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por el Poder Judicial que la consideró constitucional, por la Fuerza
Armada que dio su respaldo al Presidente Malina. Y,sin embargo,
ha gBBado la batalla la sección maR reaccionaria del capitalismo, el
capitalismo agrario; el resto del capitalismo ha acuerpado, como cla­
se, a su ala más rezagada, sin aceptar entre ellos ninguna contradic­

ción, por muy se~ria que se apellide. Ante la presión del capita-
"l. ~J. • ........,lismo nacional¡ el cap~tal~smo centroamer~cano, y, pMeu8 seF, ~8~

~erialjsmQ QopQ82~epioaA8. el Gobierno ha cedido, el Gobierno se ha
sometido,el Gobierno ha obedecido. Después de tantos aspavientos de
previsión, de fuerza, de decisión ha acabado diciendol "~~ !,rdenes,

..!!!1 caoital".

De donde se sigue que los tres Poderes del Estado y la Fuerza Arma­
da eedieron al capital. De nada sirve escudarse con que la situación
se estaba to~ando tensa, con que se había desatado la lucha por parte
del la dictadura de la burguesía. Esa situación, esa tensión, ese pá­
nico, esa batalla de papel en periódicos comprados, no eran sino una
sola cosal la guerra del capital frente al Estado. Ganó el capital,
ganó la clase dominante, y perdió el Estado. Por eso, el Estado dijo.

".e ~ órdenes, !!!..Í capital".

¿Por qué oourrió así?

Es evidente que en el país el capital tiene una fuerza casi omnipo­
tente, que hay una verdadera dictadura del capital privado. El país
está sometido, además, a las intervenciones más o menos solapadas de
su vecinos, especialmente de Guatemala y de Nicaragua. pae-. . c>lá.
de ~eeer RaQ2 lWp~Ab~' . el jmp~baJjs~pteem~-

~. Estos son puntos esenciales, que han de tenerse en cuenta. Toda

esta serie de poderes no van a permitir que se originenw desequili­
brios en el área centroamericana. El viaje del Prresidente Molina y del

candidato oficial por las capitales del Itsmo lo prueba manifiestamen­
te.

Pero hay más. El Gobierno no pudo suscitar un fuerte apoyo popu­
lar; tuvo miedo a despertar un vigoroso respaldo popular, a pesar de

que inició ese despertar con na masiva manifesaación campesina en
defensa de la Traas[ormación Agraria. Ha habido, hay y habrá una des-

~ confianza popular frente a medidas del Gobierno, porque no se le ve

tf,,·v--·~·~nacido de una le 'timidad popular ni se le ve capaz de una gestión

~ honesta y efectiva. Apenas hubo apoyo de nadie, ya no al Gobierno,
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que no había por qué dárselo, pero niKk siquiera a la medida, que sí

había por qué prestárselA. Calló la Iglesia, callaron los gremios pro­

fesionales -y si hablaron fue contra la m4tiida, como buenos asalariA
dos del capital-, calló la clase media, callaron las masas popula­

res ••. Y así no puede ser. En la batalla entre el capital yel interés
común, sól~ una firme alianza del Poder Ejecutivo, de la Fuerza Arma­

da y del Pueblo puede comenzar en este país un proceso de pfofundos
"

cambios sociales. Pero para esto se requiere todo lo contrario de lo

que ha ocurrido. que el Poder Ejecutivo y la Fuerza Armada estén más

cerca del pueblo que del capital.

Es también probable que la conducción polígida del asunto no fue­

ra la adecuada. Ya es fallo de conducción política permitir al capi­

tal una descarada agresión a los poderes del Estado, que si la hubie­
sen cometido otros, habría sido reprimida del momo más violento. Es

fallo no haber medido bien las consecuencias y no haberles puesto re­
medio a tiempo. Es fallo no haberse adelantado a los acontecimientos.

Pero tampoco hay que oYvidar que estamos en vísperas de eleccio­
nes presidenciales. Dícese que se había elegido alGeneral Romero, no

sin resistencias dentro de la Fuerza Armada, porque era un firme de­
fensor de la TrnasformaciófiK racional. Evidentemente no lo era, como

se demostró en las~a palabras de su nominación y de su proclamación,

así como ensus "diálogos" con la ANEP. Por «ltro lado, una fotografía

reciente del Presidente Malina, cuando ya estaba en plena retirada,
con el toctor Vilanova, el "t?,eren.te" del pj:"oceso electoral, es sufi-e;.; ~J,.:f41 ~o-.f,bVo(~
cientemente significativa~)Iacandidatura oficial, si no iba a ser

res aldada Dor ~~EP, ¿por quién iba a ser respaldada? He aquí con to­
da probabilidad una de las claves últimas del proceso. SUB comproba­
ción la dejamos para la próxima contienda e~ectoral.

Los medios de comunicación, haciendo una vez más gala de su servi­
lismo 'ncondicionado al capital y a los intereses del capital permi­

tieron tan Rsólo -fuera de los campes agados- la publicación de opi­
niones contrarias a la TrBBsformación Agraria. Ellos saben bien cuán­

tos artículos rechazaron porque no estaban a favor de la dictadura
del capital; pero no pueden sospechar cu~ntos aEtre~s hubieran re­

cibido a favor, si es que fueran tribuna abierta al pensamiento y a

O
·I v. la decisión de todos los salvadoreños. Mientras tanto, la SIP sigue

- ~ hablando de libertad de DrenSa en El Salvador.
B. J.
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Pero no todo está perdido. No en vano durante tres meses han lucha­

do el Gobierno y el caPit;~~~~~no se ha mostrado oficialmente
las rofundas lacras del 06f~~6~ las dolorosas y urgentes nece­
sidades del ueblo salvadoreño. Jo en vano se le ha estado diciendo
a la Fuerza Armada lo que debe hacer, si quiere dejar de ser gendar­

me del capital'sroo ara convertirse en garante de laseguridad popular.

Se ha 1¿S?FOZadO la Transformación Agraria; legal e institucionalmente
se ha ~~~se ha vu~to atrás; más atrás de lo que estábamos, antes

de la Lev del IS~A. Pero viva queda la sinrazón de unos y la razón de

otros. La conciencia colectiva ha avanzado tanto como ha retrocedido
la p'os'ción oficial del Gobierno. El campesinado ha quedado una vez
~¡

~ás j ¡ ah _ defraudado; ni siquiera se ha podido cumplir la primera

le ra Ñ'Xa-xXXI!IXIlfllIII{l!UIII!fl.ttl!l: de una alabra dada solemnementeJ no en una

contienda electoral) ino en el año final de una presidencia.

e'e amente no se puede es erar ningún cambio profundamente estruc­

tural de un Gobierno que te a or su aliado principal a la oligar-

q í .

S' emba ea, sigue siendo hora de trabajar por un robustecimiento

de la conc'enc'a colec iva: t~gue siendo hora de promover la organiza­
ión~ular y cam esina; si ue siendo hora de fortalecer la estructura

el Es ado -la gamblea obedi nte a los nuevos aires, ya rechazó el

banco del café-, entre otros medios median e ~ ampliación del capita-
lis o del Estado;sigue si ndo hora de ~. al Gobierno que no

o. -hoy menos qu nunca- e más mínimo derecho a reprimir a quie­
nes es án exig'endo lo que él mismo les ha dicho que es absolutamente

debido e irrenunciable. Sigue siendo hora de hacer todo lo posib~e

pa a que no VLle va a re irse ste escandaloso, vergonzoso, i1Pstol
"~~ ó enes, mi capital".
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